[image: image1.jpg]*CCRE*
x CEMR:
***




EL FUTURO DE LOS SERVICIOS PÚBLICOS EN EUROPA:

RESPONDER A LAS NECESIDADES

DE NUESTROS CIUDADANOS
Declaración de la 23 Asamblea General

del Consejo de Municipios y Regiones de Europa

Innsbruck, 12 de mayo de 2006

Nosotros, electas y electos locales y regionales, alcaldes y responsables políticos de las ciudades y los municipios, presidentes de condados, departamentos, provincias y regiones de Europa,

Reunidos en Innsbruck en la 23ª Asamblea General de los Municipios y Regiones de Europa;

Unidos en el compromiso con los principios fundamentales, de la democracia y la autonomía local y regional y de la subsidiariedad;

Convencidos que la gobernanza en Europa exige hoy una colaboración constructiva y activa entre todos los niveles o esferas de gobierno –europeo, nacional, regional y local;

Conscientes de que nuestro modo de vida europeo y nuestro modelo de sociedad exigen servicios públicos de calidad para todos los ciudadanos y en especial para los más vulnerables;

Señalamos que, en el conjunto de nuestro continente, la mayor parte de estos servicios públicos son de la responsabilidad de los entes locales y regionales; y

Reafirmamos nuestro compromiso a favor de una Europa que, con el fin de responder a las necesidades de sus ciudadanos y a los retos del siglo XXI, sea política y económicamente fuerte, unida, fiel a sus valores y principios, dotada de instituciones eficaces, activa y respetada en la escena internacional y respetuosa con sus diferencias;

DECLARAMOS LO SIGUIENTE:

I. Una Europa políticamente fuerte en la que los entes locales y regionales tengan un papel reforzado
1. En nuestra última Asamblea General celebrada en Poznan en el año 2003, manifestamos nuestro apoyo a favor de la ampliación de la Unión Europa con diez nuevos Estados miembros. Dos años después de esta ampliación acogemos con satisfacción el éxito de este proceso histórico, que se ha basado de forma significativa en el compromiso y en la capacidad de las regiones y los municipios de estos países.

2. Asimismo, manifestamos en Poznan nuestro deseo de que la Constitución Europea reconociera el papel de los entes locales y regionales y contribuyera a conseguir la construcción de una Europa políticamente fuerte y unida.

3. Nos hemos alegrado de los logros y derechos reconocidos a favor de los entes locales y regionales recogidos en el Tratado Constitucional y en especial el reconocimiento explícito del principio de autonomía local y regional; la definición exhaustiva de la subsidiariedad que implica a los niveles regionales y locales así como el nuevo protocolo sobre la subsidiariedad y la proporcionalidad. En este sentido reclamamos el derecho del Comité de las Regiones de dirigirse al Tribunal de Justicia Europeo para garantizar estos derechos.

4. La victoria del “no” en los referenda de ratificación del Tratado en Francia y en los Países Bajos, que ha llevado al periodo actual de reflexión abierto por el Consejo Europeo, demuestra que hay numerosos ciudadanos que no se reconocen en la dirección en la que se mueve Europa. Consideran que Europa no responde lo suficiente a sus preocupaciones cotidianas. Esto, además, se ve reforzado por el modo en que algunos gobiernos nacionales tienden a reprochar a la Unión Europea decisiones que, de hecho, son de su propia responsabilidad.

5. Pensamos que uno de los medios que puede reducir este gran distanciamiento consiste en reforzar el papel de los entes locales y regionales en la gobernanza europea en sentido inverso a las tendencias centralizadoras constatadas estos últimos años en el nivel europeo y nacional.

6. Estamos convencidos que la Unión Europea tiene que desarrollar un papel aún más importante en los asuntos esenciales y globales que nuestro continente tiene que afrontar.  Si la Unión Europea tiene que ser más eficaz en el futuro, esto supone cambios en su modo de funcionar, de desarrollar su democracia, su eficacia y su peso político en la escena internacional.

7. Cualquiera que sea el devenir del proceso de ratificación de la Constitución, a la que nosotros apoyamos, insistimos en el hecho de que los logros conseguidos por los entes locales y regionales, y en favor del funcionamiento democrático de la Unión, deben ser mantenidos. Apelamos a las instituciones europeas y a nuestros gobiernos nacionales a actuar en este sentido.

8. Proponemos, en particular, que con el fin de aproximar la Unión a los ciudadanos, la futura Constitución o Tratado equivalente, deberán incluir la referencia a la Carta Europea de Autonomía Local, que pertenece a nuestro “bagaje” común.

9. Una Europa más fuerte debe descansar, igualmente, sobre importantes éxitos económicos, con una fuerte dimensión social y medioambiental. Así entendemos nosotros el significado de las Estrategias de Lisboa y Goteborg. El éxito económico exige que nuestras regiones, ciudades y municipios contribuyan a las estrategias europeas y a las políticas comunes.

10. Señalamos, igualmente, que una política europea de cohesión dotada de medios y basada en las regiones y colectividades europeas, es un elemento esencial para conseguir las Estrategias de Lisboa y Goteborg, así como la modernización de numerosos servicios públicos. Por lo que lamentamos el hecho de que, a pesar de algunos ajustes menores realizados recientemente, el paquete financiero global para los siete próximos años de la política de cohesión europea haya sido reducido por el Consejo Europeo a un nivel muy inferior al recomendado por la Comisión. Se trata, desde nuestro punto de vista, de un serio error, y apelamos a todas las instituciones, y en especial al Consejo, a remediarlo en lo razonablemente posible. Por otro lado, acogemos los nuevos instrumentos financieros desarrollados en soporte de las regiones y los municipios.

Celebramos el reconocimiento por la Comisión de la contribución urbana al crecimiento y al empleo en las regiones. Sin embargo, creemos que debe ser acompañado de progresos suplementarios que permitan una real puesta en práctica. Instamos a la Comisión a recordar a los Estados Miembros que la dimensión urbana es obligatoria y que así debe estar reflejada en los documentos nacionales de programación. Igualmente invitamos a la Comisión a salvaguardar el principio de colaboración expresado en el artículo 10 del Reglamento General y que ciertos miembros tienen tendencia a postergar.

11. Somos conscientes en particular de que el principio de igualdad entre mujeres y hombres es de una importancia y actualidad crecientes en la Europa de hoy y de mañana, y que el contribuye al éxito político, económico y social de nuestra sociedad. Por lo que nos alegramos de lanzar en Innsbruck la nueva Carta por la Igualdad de las mujeres y hombres en el mundo local, carta elaborada y promovida por el CMRE y sus socios y adoptada por el Comité Director del CMRE. Nos comprometemos a difundir esta Carta y a animar a los entes locales a suscribirla y ponerla en marcha.

12. Nos alegramos de las buenas relaciones de colaboración desarrolladas entre el Comité de las Regiones, el Congreso de Poderes Locales y Regionales del Consejo de Europa y el CMRE y sus asociaciones nacionales con objeto de cumplir nuestros objetivos comunes.

13. Reafirmamos la necesidad de trabajar estrechamente con los entes locales y regionales y sus asociaciones del Sudeste de Europa, incluyendo los Balcanes occidentales para que, tras las recientes guerras y los terribles sufrimientos, puedan preparar las condiciones de una futura entrada en la Unión Europea.

14. Subrayamos la pervivencia de los hermanamientos como factores de paz, de inclusión y de comprensión entre los ciudadanos de distintos países. Acogemos las propuestas de la Comisión de un nuevo programa de siete años para la ciudadanía europea activa que deberá continuar dando un papel importante a los hermanamientos en la Europa de mañana y que acentúa la afirmación de la ciudadanía en tanto que factor constitutivo de la democracia. Pensamos asimismo que se debe promover y reforzar los hermanamientos con los homólogos de nuestros países vecinos como vector dinámico que puede disminuir las asimetrías locales y regionales.
II. Desarrollar nuestros servicios públicos para la Europa del mañana

15. Facilitar y mantener unos servicios públicos de gran calidad es una de las obligaciones de los entes locales y regionales. Del mismo modo que Europa debe adaptarse para responder a los desafíos de la globalización, nosotros también debemos cumplir la misión de modernizar nuestros servicios a fin de adaptarnos a las necesidades y circunstancias cambiantes.

16. Entre estos cambios figuran especialmente los derivados de la nueva población en Europa. En muchos países existe una población cada vez más envejecida, con una ratio de población “inactiva” incrementándose sobre la población “activa”. El recurso creciente a las migraciones es, por tanto, necesario para contrarrestar estas tendencias. La evolución de nuestros municipios nos obliga a analizar y adaptar todos los servicios. Los recientes avances tecnológicos nos ofrecen nuevas posibilidades para la prestación de mejores servicios a costes más accesibles, por ejemplo a través de fórmulas como el e-gobierno. Además, los transportes, que son el único medio de mantener las comunidades en las islas o en los sectores aislados, deberían ser apoyados tanto financiera como políticamente.

17. Consideramos un logro que el principio de autonomía local y regional confiera a cada autoridad el derecho de elegir, en nombre del interés público, el mejor modo de prestación y financiación de cada servicio, ya sea por la gestión directa, por la cooperación público/privada o por la concesión a un externo. Nos oponemos a todos los intentos, sean nacionales o europeos, dirigidos a imponernos modelos específicos de prestación de servicios. Por contra, solicitamos que los servicios de calidad y las tarifas ajustadas sean aseguradas.

18. Nos preocupa, en este sentido, el hecho de que tanto la Comisión Europea como el Tribunal Europeo de Justicia en algunos casos recientes, hayan interpretado las reglas del mercado interior de una manera que vulnera el principio de autonomía local y de elección democrática (por ejemplo por restricciones a los sistemas “directos” y el socavamiento de disposiciones intermunicipales antiguas y eficaces). Creemos que la Unión Europea debería concentrarse en los asuntos que tengan un impacto mayor en el mercado interior y no en decisiones puramente locales de este tipo. 

19. Observamos que a nivel europeo (y en especial en el seno del Parlamento Europeo) hay un debate abierto sobre la oportunidad de una ley marco de los servicios de interés general. Seguiremos con atención y participaremos en este debate de manera leal y abierta con propuestas solidamente fundamentadas.

20. En el marco de este debate, queremos asegurar:

a) Que los servicios públicos de carácter no comercial y con objetivo social, no sean definidos como servicios de interés económico, y por tanto sometidos a las reglas del mercado interior de la UE:

b) Que la financiación de las compensaciones para los prestadores de servicios públicos no se consideren como ayudas de estado.

c) Que la cooperación intermunicipal para la prestación de servicios sea aceptada como un medio legítimo de prestación interna de servicios sin necesidad de licitaciones.

d) Que los entes locales puedan asignar las obligaciones a las empresas de las que son propietarias o que controlan, sin necesidad de licitaciones obligatorias, bajo reserva que dicha empresa no esté en situación de competencia en el mercado externo.

21. Afirmamos que los entes locales y regionales deben dar cuenta a sus ciudadanos y votantes de la calidad de la prestación de servicios y de la transparencia de los procesos de decisión, fomentando la participación de los ciudadanos por vías democráticas. Consideramos que la gestión eficiente y eficaz es esencial y que es parte integrante de la autonomía local; del mismo modo, rechazamos los sistemas de control de arriba hacia abajo, pero damos nuestro apoyo a mecanismos voluntarios de intercambio de experiencias y de evaluación cualitativa que involucren a las asociaciones nacionales de entes locales y territoriales de cada país. Debemos buscar los medios de establecer esas comparaciones sobre una base transnacional. En fin, los servicios públicos deberán participar activamente en la lucha contra las discriminaciones y reflejar plenamente la diversidad de los habitantes de nuestras comunidades.

22. No obstante, para poder prestar servicios públicos eficaces y de gran calidad es condición indispensable disponer de los recursos apropiados. Notamos con inquietud que en toda Europa los entes locales y regionales se enfrentan a dificultades económicas crecientes, lo que obliga a muchos a reducir sus servicios.

23. Aunque el sistema de financiación y las obligaciones a cumplir varían de un país a otro, la Carta Europea de Autonomía Local establece unos principios básicos que deben ser  resaltados y respetados; entre ellos:

a) Los entes locales tienen derecho, en el marco de la política económica nacional, a disponer de recursos propios suficientes de libre disposición;

b) Sus recursos financieros deben ser proporcionales a las competencias previstas por la Constitución o la ley;

c) Una parte de esos recursos debe proceder de impuestos locales fijados en su importe por el Ente Local;

d) Los sistemas financieros sobre los que se basan los recursos deben ser “de naturaleza suficientemente diversificada y evolutiva” para permitirles seguir la evolución real de los costes del ejercicio de sus competencias;

e) Las subvenciones acordadas para los entes locales no se deben destinar, en la medida de lo posible, a la financiación de proyectos específicos.
III. De lo local a lo global – acciones y cooperación para
el diálogo y el desarrollo

24. Somos conscientes de que Europa tiene un papel vital en la promoción de la democracia, la paz, los derechos humanos, el desarrollo y la seguridad en el mundo y que los entes locales y regionales pueden y deben contribuir a esta misión por ejemplo, a través de partenariados internacionales, el diálogo intercultural y la diplomacia de las ciudades.

25. Manifestamos nuestro apoyo a la acción llevada a cabo por los entes locales y regionales europeos a favor de los Objetivos del Milenio para el Desarrollo. Estos objetivos representan el compromiso más claro y más universal de la comunidad internacional de los Estados para hacer frente a la pobreza, la exclusión social y a la precariedad que sufren centenares de millones de seres humanos. 
26. Los Objetivos del Milenio no pueden conseguirse sin la participación activa y el compromiso de los entes locales de todo el mundo, tal como lo ha reconocido Kofi Annan, Secretario de Naciones Unidas, en su reunión con la delegación de CGLU en septiembre de 2005. Nos alegramos, por tanto, del papel del CMRE y la CGLU en su labor de promoción y apoyo a los Objetivos del Milenio por parte de los entes locales. Asimismo nos alegramos del enfoque positivo de la Campaña por el Milenio realizada con el trabajo conjunto  del CMRE y la CGLU y apoyamos la celebración de la conferencia de Lisboa en octubre próximo.

27. Observamos, igualmente, que la política de la Unión Europea a favor del desarrollo internacional prevé un papel cada vez mayor, aunque siempre insuficiente, de los entes locales, tanto en Europa como en los países en vías de desarrollo. Acogemos favorablemente la propuesta del programa sobre “los actores no estatales y los entes locales” que debería permitir financiar, aún modestamente, nuestras actividades internacionales. Nos comprometemos a proseguir los esfuerzos ante las instituciones europeas para el reconocimiento del papel de los Entes Locales y Regionales como actores de primer nivel en la cooperación para el desarrollo.

28. Nos alegramos mucho del éxito del lanzamiento y los progresos de nuestra organización mundial, Ciudades y Gobiernos Locales Unidos (CGLU), que representa una nueva etapa en la capacidad internacional de los entes locales y regionales para trabajar en la escena internacional.

29. Nuestro compromiso a favor de la autonomía local y del fortalecimiento de los entes locales y regionales no se limita al continente europeo, sino que es una aspiración global. Observamos que durante la reunión del Comité Director de UN Habitat en 2005, los Estados miembros acordaron elaborar una consulta sobre el “proyecto de líneas directrices sobre la descentralización y el reforzamiento de los entes locales”, que ha sido elaborado por un comité de expertos, en el que el CMRE ha participado, y cuyo resultado se espera para la próxima reunión del Comité Director en la primavera de 2007.

30. Apelamos por tanto, a la Unión Europea, a todos los gobiernos de los países donde el CMRE tiene secciones y a la comunidad internacional a prestar su apoyo a estas líneas directrices, que verán por primera vez en la escena global a los gobiernos aprobar los principios comunes a favor de un gobierno local efectivo(*). Apelamos, igualmente, a todas nuestras asociaciones de entes locales y regionales a tomar iniciativas y a intervenir con el fin de conseguir este objetivo que nos hemos fijado desde hace mucho tiempo.

(*) El Comité Director del CMRE aprobó, el 10 de mayo en Innsbruck, una Resolución más detallada en este sentido.

